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La Pasión de Mel Gibson 
Desde mediados de enero he estado recibiendo 

reenvíos de correo electrónico en una campaña po-
pular, sin precedentes, para la promoción de una pe-
lícula que ha sido duramente criticada desde que no 
era más que un proyecto: La Pasión de Cristo, de 
Mel Gibson.  Parece ser que esta película está desti-
nada, quizá como Jesús mismo, a ser objeto de con-
troversias y pasiones.  Nadie se queda sin opinar, sin 
tomar posición: o se está a favor de ella o se está en 
contra. 

En contra, los que la califican de antisemita ale-
gando que reitera la acusación medieval contra los 
judíos como presuntos deicidas (asesinos de Dios).  
Estos tienden a ser personas que no han visto la pelí-
cula, pero sí están familiarizados con lo que los cris-
tianos han hecho tantas veces con el relato de la Pa-
sión en los evangelios:  Obras de teatro popular que 
en multitud de poblaciones europeas reproducen du-
rante Semana Santa los sufrimientos y crucifixión de 
Jesús; y donde no suele faltar un Judas y unos fari-
seos que son caricaturas grotescas y monstruosas de 
los judíos como objeto del odio popular de los cris-
tianos. 

Algunos van más lejos y consideran como anti-
semita los propios textos de los evangelios, que se-
gún cómo se entiendan, parecerían responsabilizar a 
todas las generaciones posteriores de judíos por el 
hecho de la crucifixión. 

Tales personas, sabiendo que Gibson es un cató-
lico extremadamente devoto y ultraconservador (¡re-
chaza las reformas del Concilio Vaticano II!) y
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tad de Dios.  Pero su resurrección 
nos confirma que el amor es más 
fuerte que la muerte, que la resis-
tencia no violenta contra el mal tie-
ne efectos más transformadores y 
duraderos que la transigencia o la 
claudicación.  Pensemos esta pri-
mavera, entonces, en la cruz y en 
cómo nos afecta... 

vernales; y lo mismo pasa ahora 
en la primavera, respecto a su 
muerte y resurrección. 

Este año, con el estreno 
de una película sobre las últimas 
12 horas de Jesús, me ha pareci-
do oportuno escribir y publicar 
aquí dos artículos, que espero que 
resulten interesantes y edificantes.  
El cristianismo sin los eventos que 
recordamos en Semana Santa es 
inconcebible.  Era inevitable que a 
Jesús lo matáramos, un ejemplo 
más de lo intolerantes que la hu-
manidad nos hemos vuelto contra 
los que enseñan y hacen la volun-

Se cuenta que una de 
las maneras que escogieron los 
primeros anabaptistas suizos, allá 
por el siglo XVI, para marcar sus 
diferencias con el legalismo su-
persticioso en torno al calendario, 
fue la de darse un atracón de sal-
chichas durante cuaresma.  Pero 
tampoco está mal detenerse a 
pensar, aunque más no sea una 
vez al año, en el significado de al-
gunos de los eventos más impor-
tantes de la revelación de Dios en 
Jesús su Hijo.  Parece obligada 
alguna referencia al nacimiento de 
Jesús durante las festividades in-
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habiendo oído que la película pre-
tende ser fiel a los relatos bíblicos, 
piensan que no necesitan ver la pe-
lícula para saber que necesariamen-
te va a ser antisemita por la propia 
naturaleza del evento que narra. 

A favor parecen estar los cristia-
nos de todas las denominaciones, 
unidos por fin sí en esto católicos y 
protestantes, que han sido invitados 
a proyecciones de preestreno a lo 
largo y ancho de Estados Unidos, la 
han visto, y están convencidos de 
que será una de las herramientas 
más poderosas jamás empleadas en 
la evangelización.  Se oyen rumores 
de que la organización Ágape está 
intentando negociar un uso de la pe-
lícula, una vez concluido su ciclo en 
los cines comerciales, al estilo del 
que ha hecho en tantos países y du-
rante tanto tiempo con la película 
Jesús. 

A continuación, algunos párrafos 
selectos de algunos de los emails 
promocionales que han sido objeto 
de reenvío reiterado en los meses 
previos al estreno de esta película: 

«Desde la escena inicial en el 
Huerto de Getsemaní, hasta las es-
cenas humanas y tiernas del minis-
terio terrenal de Jesús, pasando por 
la traición, el arresto, los azotes, el 
camino de la cruz, el encuentro con 
los ladrones, la entrega en la cruz; y 
llegando a la escena final ante la 
tumba vacía, ésta no fue sólo una 
película; fue un encuentro, una ex-
periencia como ninguna otra que he 
vivido jamás.  Al concluir la pro-
yección creo que no quedaba un so-
lo ojo sin lágrimas.  La gente que 
antes de la proyección había estado 
saludándose con voces y risas, aho-
ra permanecía en un silencio sobre-
cogedor.  Nadie se atrevía a hablar.  
Habíamos experimentado la clase 
de arte que rara vez se encuentra en 
esta vida, arte que hace que el cielo 
y la tierra se toquen.» 

«Después de ver esta película, 
no entiendo cómo se puede insinuar 
que ni por lo más remoto dé a en-
tender que fueron los judíos los que 
mataron a Jesús.  No es ese su men-
saje.  A mí me hizo caer en la cuen-
ta de que fueron mis pecados lo que 
mató a Jesús.» 

«Esta película ha cambiado 

Aclarando conceptos 
sobre la muerte 
de Jesús: 

1. La crucifixión de Jesús no 
fue singular en cuanto a su 

crueldad.  Miles de personas 
fueron crucificadas por los 
romanos.  Era una muerte a 
tortura, diseñada expresamen-
te para ser extremadamente 
lenta y prolongar así los su-
frimientos y la agonía. 

Según los evangelios, ese 
propósito de la crucifixión se 
vio frustrado en el caso de Je-
sús, que expiró con una rapi-
dez inusitada que dejó sor-
prendidos a todos.  Unas po-
cas horas en lugar de dos o 
tres días.  Puestos a explicar 
ese hecho sorprendente, los 
evangelios nos cuentan que 
Jesús sencillamente «entregó 
su espíritu» al Padre. 

En numerosos regímenes 
tiránicos antes y después de 
los romanos y hasta nuestro 
propio día, han muerto mu-
chos miles de personas bajo 
los efectos de torturas más 
lentas y prolongadas que las 
que padeció Jesús.  También 
hay enfermedades como el 
cáncer, que allí donde no han 
existido los calmantes moder-
nos, han supuesto semanas y 
meses de dolor espantoso para 
sus víctimas de muerte.  Las 
miles de personas que cada 
día se mueren de hambre, sin 
duda cambiarían gustosamen-
te su larga y desesperada ago-
nía por las pocas horas que 
padeció Jesús. 

La muerte de Jesús fue 
horrible y dolorosa.  ¡Nadie 
debería morir así!  Tristemen-
te, muchos mueren todos los 
días muertes incluso más te-
rribles. 

(Sigue en la página 3, 
columna derecha.) 

Parece ser que esta pelí-
cula está destinada, qui-
zá como Jesús mismo, a 
ser objeto de controver-
sias y pasiones.  Nadie 
se queda sin opinar, sin 
tomar posición: o se está 
a favor de ella o se está 
en contra. 
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nuestras vidas para siempre.  La sa-
la de proyección estaba llena del 
sonido de llanto y sollozos, los 
nuestros inclusive, que nadie inten-
taba disimular. [...] Es muy apto que 
la película empiece con una pantalla 
negra donde aparece el texto de 
Isaías 53:5, “Mas él herido fue por 
nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de 
nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados”.» 

«¿Cuándo fue la última vez que 
sentías que amabas tanto a Jesús 
que no podías parar de llorar duran-
te dos horas enteras?  Ya sea que 
llores con lágrimas que surcan tus 
mejillas o llores con un profundo 
llanto interior mientras por fuera in-
tentes disimularlo, si es que cabe en 
ti el más mínimo amor a Jesús, de 
una manera u otra llorarás. [...] Por 
favor no evites esta película por te-
mor a lo que pueda ser tu reacción.  
No te prives, por ese temor, de un 
momento de crecimiento espiri-
tual.» 

No todos los que han visto la pe-
lícula salen entusiasmados.  Hay 
quien piensa que es una excelente 
película, en cuanto cine, pero dema-
siado sangrienta y morbosa, en el 
peor estilo provocador de Holly-
wood.  Sitúan esta película en la 
rancia tradición del cine de violen-
cia exagerada que atrae a los que 
buscan emociones fuertes.  Curio-
samente, esa atención al detalle has-
ta la última gota de sangre, la última 
mueca de dolor espantoso, despierta 
sentimientos muy distintos.  A al-
gunos les ofende este nuevo record 
en el listón de la violencia cinema-
tográfica.  La escena de los azotes 

dura, por lo visto, 9 minutos y me-
dio, y parece ser que de por sí sola 
serviría para que la película marcara 
un hito en la historia de la violencia 
y la sangre en el cine.  Hay quien 
considera que la película es porno-
grafía pura y dura; pornografía de la 
violencia ya que no del sexo. 

Otros consideran que es necesa-
rio enfrentarse con lo dura y cruel 
que fue la muerte de Jesús, para po-
der conocer la profundidad de su 
amor por nosotros.  En la tradición 
católico romana de los crucifijos y 
de los pasos de Semana Santa, con-
sideran que cuanto más gráfica y 
morbosa la representación de ese 
sufrimiento, cuanto mayor la aten-
ción a cada espantoso detalle, más 
pura será el alma agradecida que en 
ello medita. 

Desde la Reforma Protestante, 
los crucifijos han brillado por su au-
sencia en la devoción evangélica.  
No sé exactamente por qué.  Quizá 
se llegó a considerar que con los 
crucifijos se consigue una especie 
de manipulación de sentimientos, 
un sentimentalismo religioso cuyo 
efecto final era de dudoso valor.  
Quizá se consideró que las emocio-
nes fuertes que despierta la contem-
plación de ese cuerpo retorcido por 
el dolor, se asemejan demasiado a la 
adoración idolátrica de una imagen 
tallada.  El caso es que, quién sabe, 
quizá Gibson haya conseguido un 
crucifijo cinematográfico que resul-
te tan aceptable para protestantes 
como para católicos. 

«¿Cuándo fue la última 
vez que sentías que 
amabas tanto a Jesús 
que no podías parar de 
llorar durante dos horas 
enteras?» 

Desde la Reforma Pro-
testante, los crucifijos han 
brillado por su ausencia 
en la devoción evangéli-
ca.  Quién sabe, quizá 
Gibson haya conseguido 
un crucifijo cinematográ-
fico que resulte tan acep-
table para protestantes 
como para católicos. 

Aclarando conceptos 
(Viene de la pág. 2, col. izq.) 

2. Jesús nunca vio su propia 
muerte como algo excepcio-
nal.  Siempre la vio como el 
resultado normal de su estilo 
de vida y como el destino na-
tural de todo aquel que le se-
guía.  Cuando toca vivir bajo 
un régimen de ocupación tirá-
nica, quien se dedica a decir 
la verdad, comportarse como 
Dios manda, aliviar el dolor 
del prójimo e inspirar espe-
ranza en las masas, tarde o 
temprano será eliminado por 
el régimen. 

Jesús siempre supo que 
eso le pasaría a él; pero tam-
bién siempre dijo a sus segui-
dores que era lo que ellos 
también debían esperar.  Cada 
día que le seguían equivalía a 
«tomar su cruz cada día»; su-
ponía una decisión a diario de 
seguir en el camino que tarde 
o temprano conduciría al ré-
gimen a eliminarlos. 

3. La muerte de Jesús no fue 
singular por la inocencia de 
la víctima.  La inocencia de 
los condenados a muerte es 
un rasgo relativamente fre-
cuente.  Esto es especialmente 
cierto allí donde también exis-
te la tortura, ya que con esos 
métodos no es difícil arrancar 
falsas «confesiones» con que 
condenar al acusado. 

En la guerra casi todos los 
que perecen, incluso los mis-
mos soldados, nada tienen 
que ver con las causas que 
motivan la contienda:  Unos 
pocos señores rivalizan por el 
control político y militar del 
prójimo y manipulan el sen-
timiento popular para justifi-
car sus crueldades y desma-
nes.  Luego son miles y mi-
llones los que lo pagan con 
sus vidas. 

Fue sólo posteriormente, 
cuando los gobernantes pre- 

(Sigue en la pág. 4, mitad inferior.) 
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Yo sin duda iré a ver la película, 
pornográfica o no.  Mi familia sabe 
que en general tolero mal las pelícu-
las con exceso de violencia y que 
por eso iré de mala gana.  Pero con-
fieso una cierta curiosidad (tal vez 
incluso esperanza) por ver si el 
efecto realmente es todo lo purifi-
cador que lo pintan.  Supongo que 

la película se exhibirá con prohibi-
ción para menores, y por todo lo 
que se dice de ella, creo que haría 
bien cualquier padre o madre en 
verla personalmente antes de deci-
dir si quiere que sus hijos la vean. 

Confieso una cierta reticencia, 
un prejuicio personal respecto a Mel 
Gibson.  Las dos películas en las 
que le he visto, Braveheart y El Pa-
triota, me han parecido de una in-
moralidad pasmosa.  Pertenecen a 
ese género de cine que provoca sen-
saciones fuertes mediante el estímu-
lo de sentimientos de venganza y 
odio.  La única razón de ser de su 
argumento parece ser la justifica-
ción de la guerra como una especie 
de deber sagrado.  En ellas el espec-
tador se ve obligado a experimentar 
en carne propia la fuerza de la lógi-
ca de que la crueldad e inhumani-
dad del enemigo exige que se res-
ponda también con violencia, cruel-
dad e inhumanidad.  Me es imposi-
ble imaginar un mensaje más abso-
luta y rotundamente contrario al 
mensaje de Jesucristo, es decir, más 

diabólico en su lógica e intención. 

Como no soy muy adicto al cine, 
no sé hasta qué punto esas dos pelí-
culas sean típicas de este actor ni 
concuerden con su filosofía perso-
nal de la vida.  De todas maneras, 
quién sabe, tal vez Gibson esté aho-
ra por la labor de promocionar un 
mensaje diferente, el mensaje de 
que urge abandonar la violencia e 
imitar la mansedumbre de Jesús.  
Muy pronto se estrena aquí en Es-
paña y entonces lo sabremos. 

—D.B.

Supongo que la película 
se exhibirá con prohibi-
ción para menores, y por 
todo lo que se dice de 
ella, creo que haría bien 
cualquier padre o madre 
en verla personalmente 
antes de decidir si quiere 
que sus hijos la vean. 

Aclarando conceptos 
(Viene de la pág. 3, col. dcha.) 

sumían de cristianos a la vez 
que seguían manteniéndose en 
el poder con torturas, guerras y 
sentencias de muerte, que se 
recurrió a una teoría de la ex-
cepcionalidad de la inocencia 
de Jesús.  Se disimula así la 
culpa de los que ostentan el 
poder, alegando que desde 
siempre había existido un plan 
divino que exigía que Jesús 
muriera siendo inocente.  La 
idea de la excepcionalidad de 
la inocencia de Jesús se utiliza 
maquiavélicamente para refor-
zar la ideología de la culpabili-
dad de todas las demás vícti-
mas. 

4. La muerte de Jesús no fue 
singular en cuanto sacrificio 
por el prójimo.  Tal vez por 
aquello de que hemos sido 
creados a imagen de Dios, no 
son nada infrecuentes los casos 

en beneficio de la Iglesia de 
Cristo. 

5. Jesús no sufrió la enemistad 
de Dios.  Al entregar su vida en 
la cruz como acto supremo de 
resistencia no violenta contra 
las fuerzas espirituales que se 
manifiestan siempre en todo 
abuso del poder político, militar 
y religioso, Jesús cumplía a la 
perfección la voluntad divina.  
Nada hay en los evangelios que 
lleve a sospechar que Jesús su-
friera el rechazo o la enemistad 
del Padre. 

Bien es verdad que en cierto 
momento Jesús exclamó «Dios 
mío, ¿por qué me has abando-
nado?», pero esas palabras ex-
presan un sentimiento perfec-
tamente comprensible y harto 
frecuente cuando se sufre.  No 
es necesario interpretar que 
Dios le hubiera abandonado de 
verdad, así como no aceptamos 
que sea cierto cuando tantos 

donde la gente ha estado dispues-
ta a dar su vida por el prójimo.  
Es casi un tópico en los relatos 
de experiencias de guerra, o en la 
profesión de policías y bombe-
ros. 

En el sentido espiritual, Pablo 
escribió que con sus propios pa-
decimientos en cuanto ministro 
del evangelio, iba completando 
lo que faltaba de las aflicciones 
de Cristo por su iglesia (Col. 
1.24).  Algo parecido podrían 
decir multitud de misioneros, 
ministros y cristianos de a pie, 
allí donde toca sufrir y morir por 
el evangelio o por no delatar a 
hermanos y hermanas en la per-
secución.  El sufrimiento emo-
cional (que puede incluso llegar 
a generar padecimientos físicos y 
muerte) de los pastores y líderes 
en las iglesias, es un tema tan 
frecuente como poco comentado.  
Estos también son padecimientos 
que se aguantan en carne propia 
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A finales de febrero la FEREDE (Federación de Entida-
des Religiosas Evangélicas de España) difundió un 
comunicado de prensa denunciando la falta de neutra-
lidad religiosa en España y la falta de voluntad política 
en los gobernantes para emprender un diálogo cons-
tructivo con las iglesias evangélicas.  Reproducimos 
aquí los diez puntos en que se resumen las diez que-
jas de las iglesias evangélicas sobre la presente situa-
ción: 

Neutralidad religiosa 
en España 

Relación de situaciones de discriminación 

1. Limitación del derecho de reunión v culto público, 
imponiéndose a los lugares de culto de confesiones minorita-
rias las disposiciones de actividades molestas insalubres o 
peligrosas o de discotecas, todo ello sin apoyo legal que lo 
justifique. De esta forma se ordenan precintos y clausuras de 
templos protestantes. Incluso recientemente se ha llegado a 
derribar, por primera vez en la historia, dos templos de gita-
nos sin la garantía de sentencia judicial firme. 

2. Imposibilidad de pertenecer al cuerpo de capellanes 
o ministros de culto que dan asistencia religiosa en centros 
públicos como son: cárceles, hospitales, o centros militares. 
Únicamente está regulada la integración orgánica de los mi-
nistros de cultos de religión católica. 

3. Dificultades para ejercitar el derecho de acceso a cen-
tros públicos para dispensar asistencia religiosa. Hasta el 
momento actual no se ha podido ofrecer asistencia religiosa 
en establecimientos militares y algunos hospitales públicos 
impiden o dificultan el acceso a los pastores protestantes 
cuando acuden a dar asistencia religiosa. 

4. Quebranto de la neutralidad religiosa de los cargos 

públicos favoreciendo la identificación de las instituciones 
con una determinada confesión religiosa. Imponer la medalla 
de honor de la Ciudad de Madrid a la Virgen de la Paloma, 
nombrar a la Virgen de El Escorial Alcalde Mayor del muni-
cipio, o designar a la imagen de la Virgen de Peñaroya-
Pueblo Nuevo generala del Ejército español (año 2002) son 
ejemplos de ausencia de neutralidad. 

5. Restricciones por parte de algunos ayuntamientos del 
ejercicio del derecho de manifestación religiosa, negando 
el permiso para que los protestantes utilicen lugares públicos 
abiertos. 

6. No se permite que los Ministros de Culto coticen a la 
seguridad social por la asignación realmente percibida de 
sus Iglesias (solo por el salario mínimo interprofesional) y se 
prohíbe cotizar a otro tipo de personal religioso deterio-
rándose la protección social de los pastores evangélicos, sus 
esposas y sus hijos.

otros hemos dado voz a sentimientos pareci-
dos.  Dios jamás abandona a los suyos; y en 
el caso de Jesús cabe mencionar lo relativa-
mente rápida que fue su agonía, la satisfac-
ción que Jesús también expresó con las pala-
bras «¡Consumado es!», su certeza de estar 
cumpliendo la voluntad del Padre, y también 
su esperanza de resurrección.  En todos estos 
detalles observamos la gracia de Dios que 
nunca se apartó de su Hijo, para consolarle e 
sostenerle mientras le mataban. 

6. El evangelio no es la muerte de Jesús sino 
el reino de Dios.  Cuando se medita exage-
radamente en los padecimientos de la cruz, 
se puede acabar desplazando otros elementos 
del evangelio que el Nuevo Testamento con-
sidera mucho más fundamentales. 

Jesús ya instaba a «creer en el evangelio» 
cuando primero empezó su ministerio, años 
antes de la cruz.  Él no anunciaba los méritos 
de sus sufrimientos, sino la inauguración de 
una nueva era en la relación entre Dios y la 
humanidad.  El reinado de Dios se había 
acercado y eso exigía una reorientación fun-
damental de la vida.  Nadie podía ya servir a 
dos señores.  Había que optar por seguir a 
Jesús y aprender de él la mansedumbre y la 
humildad de corazón.  Inspirados por su 
ejemplo, había que amar a Dios con todas las 
fuerzas y amar al prójimo como a sí mismo.  
Con sus parábolas Jesús indicaba que en esta 
nueva era los pequeños comienzos podían 
producir un fruto sorprendentemente des-
proporcionado; y que el perdón y la miseri-
cordia de Dios estaban dispuestos a abrazar 
al peor de los pecadores si se arrepentía. 

La cruz de Jesús y la de sus seguidores no 
era la meta ni el medio para la salvación, si-
no un obstáculo al que sobreponerse sin te-
mor, sabiendo que la recompensa estaba ya 
muy cerca. 

Con estos seis puntos no pretendemos des-
merecer la dureza de la pasión de Jesucristo ni 
relativizar la victoria sobre el mal que supuso su 
disposición a dejarse matar, en lugar de ser él el 
que mataba, para conseguir una sociedad huma-
na revolucionariamente justa y recta delante de 
Dios y el prójimo.  Sólo queremos matizar al-
gunos desequilibrios a que se presta cierto tipo 
de recordación morbosa de la Semana Santa. 

Para profundizar más en la obra redentora de 
Cristo, léase Juan Driver, La obra redentora de 
Cristo y la misión de la iglesia (Nueva Crea-
ción—Eerdmans) 1994. 

—D.B. 
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7. Diferente trato fiscal. Un tem-
plo protestante puede costar un 16 
por ciento más que uno católico. 
Sólo la Iglesia católica está exenta 
de IVA en los bienes destinados al 
culto. 

8. Los contribuyentes protestantes 
no pueden destinar a sus iglesias el 
0,52 por ciento del Impuesto so-

bre la Renta. Únicamente existe 
casilla para destinar este importe a 
favor de la Iglesia Católica y/o ins-
tituciones con fines de bienestar so-
cial. 

9. Se concede únicamente a favor 
de la Iglesia Católica una asigna-
ción anual en los Presupuestos 
Generales del Estado negándose al 

resto de las confesiones religiosas 
esta posibilidad con la excusa de 
que es una situación transitoria. Es-
ta transitoriedad se ha visto prorro-
gada durante más de 20 años. 

10.   Discriminación en la obten-
ción de suelo público para cons-
truir lugares de culto.

 

Noticias de nuestras iglesias 

Reunión de líderes de la 
AMyHCE 

Burgos, 6-7 marzo. — En la recien-
te reunión anual de líderes de las 
iglesias que conforman la AMyH-
CE, se trataron varios temas, pero el 
que recibió la mayor atención fue la 
preparación del 7º Encuentro Me-
nonita Español. 

Este año se celebrará en el al-
bergue Río Carrión, en Carrión de 
los Condes (Palencia).  El albergue, 
un antiguo instituto de los maristas, 
tiene canchas para distintos depor-
tes y actividades al aire libre, y en 
las antiguas aulas hay sitio para to-
do tipo de actividades simultáneas.  
La mayoría de los asistentes com-
partirán habitaciones corridas, pero 
existe un número limitado de habi-
taciones para familias con bebés u 
otras necesidades específicas de 
privacidad. 

Carrión de los Condes está en el 
camino de Santiago y tiene una co-
legiata medieval, hoy museo, y 
otros edificios históricos.  El Río 
Carrión, al pie de la población, goza 
de un hermoso paseo arbolado. 

Sin embargo los asistentes segu-
ramente no iremos por mero interés 
turístico sino por la comunión fra-
ternal que nos espera allí.  Antonio 
González, teólogo y autor reconoci-
do y miembro de la Iglesia Herma-
nos en Cristo de Madrid, tendrá a su 
cargo el tema del encuentro: en tres 
sesiones abordaremos la pregunta 

Abajo:  Agustín, de Burgos, guía el tiempo de reflexión bíblica 
y oración con que, como es habitual, comenzó la reunión.  
Más abajo:  Saludos mientras van llegando los participantes 
de las distintas ciudades. Fotos: Bruce Bundy 
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¿Quién es Jesús para nosotros hoy?  
En cada sesión, después de la charla 
de Antonio, habrá un tiempo de re-
flexión en grupos, seguido de una 
puesta en común de lo que se haya 
hablado en los grupos. 

Los adolescentes y jóvenes 
abordarán el mismo tema, pero por 
separado y según sus propios inter-
eses. 

Tras el éxito rotundo del último 
EME en Galicia, existe una gran es-
peranza de que volvamos a disfrutar 
de unos días excepcionales de co-
munión fraternal, donde niños, jó-
venes y adultos renovemos amista-
des o conozcamos amigos nuevos, 
podamos orar y adorar al Señor jun-
tos, y ser edificados en nuestro ca-
mino cristiano por el tema del En-
cuentro. 

Aparte del 7º EME, en la reu-
nión de líderes se habló también 
acerca de cómo estimular mayor in-
teracción y conocimiento mutuo en-
tre hermanos de nuestras iglesias 
que, encima de ser muy pocas, se 
hallan a tan enormes distancias unas 
de otras. 

En ese sentido y pensando espe-
cialmente en los jóvenes, hubo va-
rias sugerencias interesantes.  Los 
jóvenes podrían intercambiar visitas 
durante el verano, por ejemplo, pa-
sando una o dos semanas con una 
familia amiga en otra ciudad.  Lue-
go este verano (2004) habrá un gru-
po de jóvenes de USA en Burgos 
durante la primera quincena de 
agosto.  Tal vez interese a algunos 
jóvenes de otras ciudades, buscarse 
una invitación para visitar a los jó-
venes de Burgos en el transcurso de 
esos días. 

Recordando que en junio una 
proporción importante de la iglesia 
de Burgos tiene por costumbre salir 
de camping juntos, se animó a este 
grupo compartir con las demás co-
munidades las fechas y el camping 
que elijan, por si hay otros que 
quieran sumarse a la salida.  Y en 
general, se anima a todas las comu-
nidades mantener informadas a las 
demás respecto a cualquier tipo de 
actividad o proyecto especial que 

pueda ser motivo de que alguien de 
otra ciudad se anime a visitar y par-
ticipar.  El Mensajero puede utili-
zarse  para anunciar ese tipo de ac-
tividades, siempre que se comuni-
que con varias (6-7) semanas de an-
telación. 

También se habló sobre las 
Metas para el 2025.  Se recordará 
que las metas son tres, que en efecto 
supondrían triplicar la presencia de 
nuestra comunión en España: 12 
iglesias, 500 miembros, asistencia 
habitual de 700 personas.  Dionisio 
(Burgos) leyó varias cartas que ha 
recibido últimamente de Málaga, 
Paraguay y Honduras.  Además del 
proyecto que ya está en marcha en 
Málaga (con inmigrantes de Para-
guay), que visitarán Dionisio y José 
Luis (Barcelona) en abril, es proba-
ble que venga una misión menonita 
de Ucrania para abrir una iglesia en-
tre ruso-hablantes en España; y hay 
interés de la iglesia Amor Viviente, 
de Honduras, en abrir iglesias en 
España.  La iglesia Amor Viviente 
es de orientación menonita. 

Todo esto es muy esperanzador, 
a la vez que sigue siendo necesario 
que las iglesias ya establecidas en 
España oremos y emprendamos los 
pasos necesarios para abrir iglesias 
nuevas, sin olvidarnos de esa mayo-
ría de la población que no es inmi-
grante pero sigue necesitando cono-
cer mejor a Cristo. 

La Casa Grande 
adquiere un terreno en 
Allada, Benín 

Burgos, 7 de marzo — Los socios 
de la ONG La Casa Grande, reuni-
dos en sesión extraordinaria, apro-
baron la adquisición, que ya había 
efectuado la Junta Directiva, de un 
terreno para el uso del hogar de ni-
ños abierto en Benín hace cuatro 
años gracias a los esfuerzos del ma-
trimonio Castillo Zingbé. 

Citamos a continuación algunos 
renglones del informe que presentó 
el Coordinador del Grupo de África 

(el grupo de socios que gestiona la 
misión en Benín) y que fue aproba-
do por la asamblea: 

«Desde el inicio de nuestra labor 
en Benín y en diferentes momentos, 
hemos tratado acerca de la posibili-
dad de comprar un terreno donde 
edificar en diferentes etapas un 
complejo propio para suplir las ne-
cesidades del Proyecto.  Esta era 
una petición constante por parte del 
equipo en Benín, pero que por parte 
de Burgos siempre se pospuso por 
diferentes razones. 

«Desde finales del año pasado, 
se estuvo mirando una oferta de 
venta de un terreno de 1,73 Ha., 
cerca de Allada, que cumplía con 
las características necesarias.  Des-
pués de los primeros contactos, se 
vio oportuno, para andar sobre se-
guro, contar con los servicios de un 
abogado experto en este tipo de ac-
ciones en Benín, para que estudiara 
la oferta y asesorara al equipo allí; y 
con un topógrafo que levantara un 
plano exacto del terreno para poder 
calcular así su dimensión real y 
concretar un precio. 

«De repente todo se disparó, y el 
Grupo de África se vio en la disyun-
tiva de aceptar una oferta que se an-
tojaba muy idónea, o dejar pasar la 
oportunidad».  La propietaria, que 
vive en Europa, estaba en Benín 
unas pocas semanas visitando a su 
familia y quería cerrar el trato a fi-
nales de febrero.  Por otra parte el 
precio de la venta, con papeleos in-
cluidos, se estimó en torno a los 
12.500 € en lugar de los 24.000 € 
que primero se habían barajado. 

«Los contactos previos que el 
Grupo de África había sostenido 
con diferentes entidades y particula-
res, hacían pensar que los fondos 
necesarios para esta compra se con-
seguirían a lo largo del 2004 sin di-
ficultad y sin mermar o entorpecer 
la consecución de fondos ya pro-
gramados».  Por todas estas circuns-
tancias, tanto el Grupo de África 
como el equipo en Benín, tenían 
unanimidad en cuanto a que este te-
rreno era oportuno y posible. 
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La propiedad, que es urbaniza-
ble y tiene fácil el acceso a electri-
cidad y agua, será destinada ini-
cialmente a uso agrícola y ocupa-
cional.  Es decir que los propios ni-
ños tendrán en ella el beneficio de 
una actividad que les puede mante-
ner ocupados, a la vez que producir 
algunos de los alimentos básicos 
que necesitan para consumo. 

A medio y largo plazo se piensa 
en la posibilidad de construir todo 
un complejo de inmuebles para uso 
del Hogar, según vayan surgiendo 
los medios económicos necesarios: 

• Nave-taller 
• Viviendas para niños 
• Viviendas para monitores 
• Urbanización de espacios para 

juego y deporte 
• Nave para la granja 
• Escuela 

Según el informe del Coordina-
dor, ya hay contactos con dos orga-
nizaciones benéficas evangélicas, 
que muestran interés en construir 
con mano de obra voluntaria, y que 
además aportarían los materiales de 
construcción para el proyecto que 
abordaran.  El requisito previo para 
estas organizaciones era, obviamen-
te, que La Casa Grande contara 
con un terreno propio en África. 

Una de cal y otra de arena:  Jun-
to a la alegría de ver cómo el Señor 
ha provisto para esta necesidad, es-
tá también la realidad de la preca-
riedad de la salud de algunos de los 
monitores.  La reunión concluyó 
con una emocionada intercesión por 
la rápida recuperación de Annette. 

—D.B. 

Confesión de fe en perspectiva menonita 

Artículo 23.  La relación de la Iglesia 
con el gobierno y la sociedad 

Creemos que la iglesia es la 
«nación santa» de Dios1, llamada 
a una lealtad absoluta a Cristo su 
cabeza, testificando del amor sal-
vador de Dios a todas las nacio-
nes. 

La iglesia es el cuerpo espiri-
tual, social y político que sólo le 
confiesa lealtad a Dios.  Como 
ciudadanos del reino de Dios2, 
confiamos en el poder del amor 
de Dios para defendernos.  La 
iglesia no reconoce las fronteras 

 geográficas y no precisa violencia para protegerse.  La única patria cris-
tiana es la iglesia de Jesucristo, compuesta de personas de cada tribu y 
nación3, llamadas a dar testimonio de la gloria de Dios. 

Al contrario que la iglesia, las autoridades de gobierno del mundo 
han sido constituidas por Dios para mantener el orden en las sociedades.  
Esos gobiernos y demás instituciones humanas, en cuanto siervos de 
Dios, han de actuar con justicia y proveer orden4.  Sin embargo, como 
sucede con todas las instituciones de este tipo, las naciones tienden a 
exigir una lealtad absoluta.  Así se vuelven idólatras y rebeldes contra la 
voluntad de Dios5.  Aun en el mejor de los casos, un gobierno no puede 
actuar completamente conforme a la justicia de Dios porque ninguna 
nación, salvo la iglesia, confiesa a Cristo como su fundamento. 

Como cristianos hemos de respetar a los que están en autoridad e in-
terceder en oración por todas las personas, incluso las que gobiernan, 
para que puedan ser salvas y llegar a conocer la verdad6.  Sólo podemos 
participar en el gobierno y otras instituciones de la sociedad en maneras 
que no niegan en la práctica el amor y la santidad que Cristo nos enseñó, 
y no ponen en entredicho nuestra lealtad a Cristo.  Testificamos a las 
naciones cuando constituimos esa «ciudad situada sobre un monte» que 
muestra el camino de Cristo7.  También testificamos al ser embajadores 
de Cristo8, instando a las naciones (y a todas las personas e institucio-
nes) a adoptar la justicia, la paz y la compasión con todos.  Al hacer es-
to, procuramos el bienestar de la ciudad adonde Dios nos ha enviado9. 

Entendemos que Cristo, mediante su muerte y resurrección, ha ven-
cido a los poderes, entre ellos, a todos los gobiernos10.  Puesto que con-
fesamos que Jesucristo ha sido exaltado como Señor de señores, no re-
conocemos la legitimidad de ninguna otra alegación de autoridad abso-
luta. 

1. 1 Ped. 2.9. 
2. Fil. 3.20; Ef. 2.19. 
3. Apoc. 7.9. 
4. Rom. 13.1-7. 
5. Eze. 28; Dan. 78; Apoc. 13. 
6. 1 Tim. 2.1-4. 
7. Mat. 5.13-16; Isa. 49.6. 
8. 2 Cor. 5.20. 
 

Creemos que la iglesia 
es la nación santa de 
Dios, llamada a una 
lealtad absoluta a Cris-
to su cabeza, testifi-
cando del amor salva-
dor de Dios a toda na-
ción, todo gobierno y 
toda sociedad. 

9. Jer. 29.7. 
10. Col. 2.15. 
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